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Señores Académicos: 


n amigo mío, como de vosotros muy querido, personali- 
dad meritísima de esta docta Corporación, autor de 
trabajos literarios de diversa índole, unos sencillos y 
amenos, otros graves y admirables por su erudición y 
ferviente nacionalismo, (1) hubo de dirigirme a París, a media- 
dos del pasado año, expresiva carta íntima, para confiarme cier- 
tas inquietudes de su espíritu inspirado siempre en la más pura 
cubanidad, donde invitábame a escribir sobre la historia de nues- 
tra patria, con marcada exageración de mis recursos y aptitudes. 

Creía él, sin duda, que en la hermosa y dulce tierra de los 
enciclopedistas franceses, que aun conserva el cetro imperial de 
todas las elegancias y en particular de las supremas y exquisitas 
del intelecto, a pesar del ritmo inquietante de su vertiginosa vida 
de hoy en día, yo debía disponer de aquella “tranquilidad y hol- 
ganza” que el gran Cicerón, en inmortal diálogo de una de sus 
obras mejores, el Tratado de Jas Leyes , dijo, que consideraba 
necesarias para acometer semejantes empresas, al contestar a su 
amigo Atico, el cual lo excitaba, sutil, entusiasta e insistente, a 
escribir la historia de Roma. Y si bien es verdad, como ahí 
apuntaba el mismo insigne escritor latino, que, así como el aleja- 
miento de los negocios públicos, una legación se presta para esa 
clase de trabajos, tan arduos y complejos, según lo he podido 



(1) E31 doctor Tíeiié Lufríu, Secretario de la Academia de la Historia de Cuba, 
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comprobar por experiencia propia, porque todas? mis modestas 
producciones de carácter histórico han sido escritas fuera de 
Cuba, (1) quizá nuestro excelente compañero no sólo se dejaba 
influenciar por el sólido afecto que mutuamente nos profesamos, 
sino que exageraba todavía más en sus apreciaciones amistosas, 
al estimar que yo podría escribir nuestra historia sitie ira et 
si udio, como afirmó Tácito que el historiador que se consagra a 
la verdad, debe hablar de cada uno. 

Escribir la historia de su país será siempre difícil tarea, 
cuando no imposible, para el que desde la infancia ha vivido, 
como yo, algunos de sus pasajes más terribles y lia escrito lar- 
gamente sobre acontecimientos trascendentales que en ella se 
registran, o los ha visto integrarse* en nuestros anales, nunca 
indiferente a sus grandezas y miserias, en períodos de tremenda 
crisis ; y para quien, además, sin menoscabo de la medida de sere- 
nidad indispensable al cultivador de este género de literatura, — 
por la fuerza de la tradición y el sentimiento, a la vez que por 
el examen cuidadoso de las ideas,- — mantiene convicciones muy 
arraigadas que pudieran traducirse en prejuicios, o parecer o 
constituir realmente parcialidad, al menos respecto del signifi- 
cado moral, social y político de nuestra historia, dentro del orden 
de relación con la de otros pueblos o dentro de la gran historia 
del continente americano, o en la universal y más grande aun 
que se forma de la de todos los pueblos de la tierra qne tienen 
historia conocida. 

Acaso creyera mi querido amigo, — no sé si con motivo sufi- 
ciente — que esas mismas circunstancias me habilitaban para la 
ímproba labor, porque fuera su convicción que si la Historia lia 
de ser sobre todo fuente de solidaridad nacional, es ahora más 
necesario que nunca escribir la de Cuba desde el punto de vista 
netamente cubano, ya que, a medida que nos alejamos más y más 
de los días magníficos de la epopeya, van siendo menos contados 
los escritores que, en sus libros o en la prensa diaria, movidos 
por loable propósito, pero de manera, en mi sentir, equivocada 
y perjudicial, se empeñan en adelantar a toda costa, por las reac- 
ciones de la generosidad y el sentimentalismo de nuestro pueblo, 

(1) Carlos Manuel de Céspedes, París, 1895; Manuel de Quesada y Loynaz, escrito 
en Poma en .1913 y publicado por la Academia de la Historia de Cuba, en La Habana en 
1925; y Las Banderas de Yara y B ay amo, París, 1929. 
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no ya acercamientos espirituales muy de desearse, pero hasta 
fusiones de intereses y criterios históricos de suyo fundamental- 
mente opuestos, escribiendo esa historia con tendencia favora- 
ble a la exoneración de las responsabilidades mayores de la larga 
dominación colonial, sin considerar el daño que con ello se infiere 
a ambas partes, celosas, cuando menos, de sus respectivas glorias 
y convencidas de la razón del derecho por el cual se combatie- 
ron bravamente; y cuando por otro sendero tampoco faltan los 
que intentan persuadirnos, con argumentación al parecer lógica 
y maciza, aunque su labor enerve la resistencia e hiera el orgullo 
de los cubanos, de que nuestra infortunada Cuba, impelida por 
las fuerzas combinadas e irresistibles de su posición geográfica 
y de sus necesidades económicas, y obligada por las deficiencias 
de nuestros factores étnicos, biológicos y sociales, se dirige más 
o menos pronta, si bien rectamente, al cumplimiento fatal del 
inexorable destino manifiesto que, desde principios del siglo pa- 
sado, han creído ver escrito en la constelación del Norte para 
nuestra Estrella Solitaria tantos estadistas americanos y euro- 
peos. Saludable advertencia, no lo niego, para los que han me- 
nester de ella, si el peligro existe, pero que, debe venir, para ser 
útil y decorosa, cuando se expresa como tal, acompañada siem- 
pre de fuertes excitaciones al patriotismo cubano, si ba de pro- 
ducir el efecto deseado en el espíritu de nuestro pueblo, que no 
puede ser otro que el más profundo horror ante la enormidad 
del crimen de su propio aniquilamiento y perdición, después de 
haber ostentado los atributos exteriores y ejercido las prerroga- 
tivas supremas de la soberanía nacional; creando con energías 
del organismo propio estremecido la firme voluntad de enmendar 
virilmente sus errores, y en tiempo oportuno para qne surta 
efecto ; si ha de ser fructífera en nuestra bella juventud, de con- 
tinuo solicitada, e influenciada por cuantas orientaciones inte- 
lectuales o profesiones de fe extremas caracterizan las escuelas 
literarias o las ideologías político-sociales del presente, o por los 
goces materiales y cuantas seducciones encierra la desbordada 
vida contemporánea. 

De aquellas diferentes maneras de escribir la historia, claro 
está que escogería la primera, si la obra que se me propuso no 
fuera demasiado vasta y dificultosa para que, aun suponiendo 
erróneamente que, temerario e inconsciente en demasía pudiera 
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acometerla, dejase de esperar, antes de darle principio, que otro 
la escribiera como yo la concibo, sencilla y grandiosa como las 
obras clásicas, para deleitarme con sn lectura, o al menos que 
cesara yo de tener por conveniente y provechoso para mí, como 
el mismo Cicerón decía, que pasasen algunos años más de mí 
propia vida, tan llena de las preocupaciones inherentes a la ruda 
guerra que mi generación, como la anterior, movió por la liber- 
tad de Cuba, y propias de los continuados esfuerzos que los cu- 
banos venimos haciendo todavía por el perfeccionamiento de la 
personalidad política independiente de la patria; y que no es- 
cribiese absolutamente nada al fin, o que no emprendiera cosa 
de tamaña magnitud, en tanto no llegase para mí la época des- 
crita por él, en que, sentado en un sillón y ya veterano de todas 
las lides de la existencia, se puede mejor servir a su país escri- 
biendo su historia, o tan sólo evacuando consultas y dando con- 
sejos a sus compatriotas. 

En efecto, más que el deleite espiritual que procuran las 
bellas y verídicas relaciones de pretéritas grandezas, el consejo 
que del complejo y lo particular de la historia se deriva para 
una nación joven y llena de ambiciones, es al cabo lo que inte- 
resa exponer con claridad y amor, por ser lo que se debe apro- 
vechar de la síntesis de nuestros estudios críticos, oro en polvo 
de la experiencia secular y simiente de la esperanza que, con ele- 
vada idea y amplio gesto de sembrador, pueden ofrecer a la 
juventud de su país ios hombres que han vivido y forjado su 
gloriosa historia y han dedicado horas intensas a recordarla y 
escribirla después, y a desentrañar la útil lección que el pasado 
encierra. 

Mientras ese momento no llegue ¿por qué no conformarse, 
como muchos de mis compatriotas, con contribuir más modesta- 
mente a la historia de Cuba, que debe ser el código fundamental 
de nuestro derecho a la independencia y a ía libertad, mediante 
algunos trabajos sobre personajes o épocas determinadas, si no 
escritos con la romántica y exaltada fantasía del poeta, ni con 
la esclavitud o la pompa declamatoria de los oradores romanos, 
que con razón o sin ella se pasaban la vida pidiendo fallos rectos 
para sus clientes vivos, honores y alabanzas para sus grandes 
muertos, al menos con justicia para Criba, cuyo tesonero, insu- 
perable esfuerzo por conquistar el reconocimiento de su perso- 
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utilidad política independiente, separada de las demás naciones, 
merece el respeto y la admiración universales? 

¿Cómo no lia de servir la Historia, hecha de este modo, para 
inculcar el temor a sus fallos y el deseo de sus alabanzas al alma 
de los jóvenes cubanos de boy, que mañana serán los maestros o 
los gobernantes de la patria, o simplemente sus ciudadanos? 

¿Cómo, si el espíritu es inmortal, según es de creerse, por 
no ser razonable que perezca la manifestación más excelsa del 
Poder Creador que resplandece en el Universo, y si los hechos 
de nuestra vida presente trascienden como el alma a los planos 
de un inf inito más allá; cómo, repito, no han de considerar los 
hombres, sea feliz o desgraciada su suerte actual, que sus accio- 
nes, recogidas por la leyenda, registradas por la Historia o es- 
capadas a la investigación humana les acompañarán a través de 
los abismos del tiempo y del espacio mientras perdure el fenó- 
meno de la conciencia humana ; y en definitiva serán como haces 
de luz sideral que alumbren su evolución futura o la de sus pue- 
blos, o por contrario efecto, pesado lastre de inexpiadas culpas 
y errores que indefinidamente retarde su anhelado ulterior per- 
feccionamiento ? 

Bien sé yo que la virtud, como la libertad, no es un estado 
que, una vez alcanzado, se mantiene perpetuamente, sino una 
conquista diaria, un triunfo repetido y continuado, euvo precio 
es su ejercicio y vigilancia constantes. Pero cuando una exis- 
tencia contiene y atesora muchos triunfos de este orden, se tiene 
de la virtud, al igual que de la libertad, la sensación de algo só- 
lido y permanente, sin solución de continuidad. Y ¿no es, al 
fin y al cabo la alabanza de los hombres o la esperanza de alcan- 
zarla por la virtud y las grandes acciones, cuando ella se otorga 
reflexiva, serena, merecida y espontáneamente, ya sea postuma 
o ya contemporánea, nuncio de paz y contento para el espíritu 
recto y bueno que aspira a la consideración y a la gratitud de 
sus semejantes, y a la descomposición y transformación de la 
materia espera sustraerse, y sobrevivir después, de algún modo 
personal y consciente, en las inconmensurables regiones que 
nuestro limitado entendimiento científico sólo divisa poblado de 
esas creaciones cósmicas que llamamos estrellas y planetas, y 
cuya razón de ser acaso esté escrita en una historia para nosotros 
sellada con los sellos del misterio impenetrable, pero que, por lo 
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mis3.no, nos excita a perseguirla y descifrarla, cuando no se nos 
revela radiante y gloriosa en las sublimes visiones de la fe y de 
la esperanza ? 

Las enseñanzas de la Historia de Cuba y la vida de sus gran- 
des hombres contiene reglas útiles para los gobernantes patrió- 
ticos, ejemplos edificantes y fuerte estímulo para los caracteres 
débiles o indecisos y modelos dignos de emulación para los cora- 
zones generosos. Ponerlas de manifiesto es servir a la patria, 
y entra de lleno dentro del cuadro de la misión de esta ilustre 
Corporación. 

Hoy, al cumplir el requisito que me impone el alto honor 
que me habéis conferido con el nombramiento de Miembro Co- 
rrespondiente de esta Academia, de presentaros un trabajo his- 
tórico, dentro del plazo que fija el Reglamento, que tan bonda- 
dosamente me habéis prorrogado, sin pretensión alguna de haber 
llenado mi cometido, os ofrezco algunos datos extraídos de mi 
diario de campaña, de hechos cuyos tonos y colores, tomados de 
la paleta de la realidad histórica en momentos de prueba y sacri- 
ficios y en medio de los resplandores de nuestra lucha por la in- 
dependencia, ojalá que sean de algún interés para quienes nece- 
siten conocer rasgos y detalles como los que voy a referir, para 
con copia de información, poner sobre el lienzo de la inmorta- 
lidad una verídica historia de nuestro gran Máximo Gómez. 


II 

La figura singular y extraordinaria del último general en 
jefe del Ejército Libertador de Cuba, varón insigne de ejempla- 
res virtudes y coraje insuperable, era muy conocida por la reso- 
nancia que alcanzaron sus proezas como caudillo militar en la 
Guerra de los Lbez Años, cuando a darle nueva fama vinieron 
las no menos importantes realizadas por él en la segunda etapa 
de nuestra lucha por la independencia. 

En efecto, la campaña de Gnantánamo, los combates de Na- 
ranjo, Moja Casabe, Las Guásimas y Palo Seco y cien más de 
menos importancia; el paso de la Trocha de Júearo a Morón, y 
la toma de El Jíbaro, con que debía preludiarse la primera Inva- 
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sión de Occidente, en 1874, pusieron el terror en el alma de sus 
adversarios, que sintiéndose inseguros hasta en la bien fortifi- 
cada capital de la Isla, no cesaban do pedir que se activasen las 
medidas para atajar el avance de las fuerzas cubanas, que habían 
llegado hasta Colón. 

Los sol dalos de Máximo Gómez tocan coa el pomo de sus machetes en 
las puertas de la Habana, 

fue la frase gráfica del Diario de Ja Marina que corría de boca 
en boca e hizo por aquella época fortuna diversa, porque si avivó 
la actividad de los comandantes de plaza y de columnas españo- 
las en campaña, no pudo, por desgracia, contrarrestar las riva- 
lidades sordas y, por último, las sediciones abiertas que pusie- 
ron término a tan grandes perspectivas en el campo revolucio- 
nario que recorrió triunfante, puro y glorioso, durante aquella 
guerra este gran caudillo de la libertad de Cuba. 

Y luego, la organización de la de 1895, los combates con que 
poco después de su desembarco en Cuba levantó al Camagüey, 
una no interrumpida serie de nuevos triunfos en ese territorio y 
en el de Las Villas, y por ende, la invasión de Occidente, que 
llevó nuestra bandera victoriosa de uno a otro confín de la patria 
en sus manos y en las broncíneas del gran Antonio Maceo, aca- 
baron de aureolar su frente de guerrero, consagraron su preclaro 
nombre entre el de los grandes capitanes de su estirpe, y le 
dieron a conocer en todos los extremos de la tierra. Atónitos, 
admirábanle amigos, enemigos y neutrales; con vivo interés se- 
guían el desenvolvimiento de sus planes de estratega los estados 
mayores de los ejércitos europeos; discutíanse en todas partes su 
personalidad desconcertante y asombrosa, y, años después de su 
muerte, la lección con que él enseñara a los cubanos a combatir 
por la libertad desde los albores de la gran Revolución de 1868, 
íué adoptada por los patriotas checoeslovacos, que la estudiaron 
y aplicaron con buen éxito en la Guerra Mundial, la cual dio 
vida a tantos estados nuevos con el reconocimiento justiciero de 
sus antiguas nacionalidades. 

Menos conocido es nuestro héroe como amante y cultivador 
di las Bellas Letras ; hasta en Cuba misma son pocas las personas 
familiarizadas con los trabajos de su pluma. Si ésta careció del 
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brillo fulgurante de su invencible espada, no resultan aquéllos 
de escaso valor histórico y bajo otro aspecto no están huérfanos 
de interés, siquiera sea como datos reveladores de la ingénita 
ternura de su alma sentimental y poética, en extraña antítesis 
de sus rudezas y pasajeras violencias de soldado. No es nueva 
esta afición por las Bellas Letras que experimentan los grandes 
militares. César, ese carácter superior, nos legó sus famosos es- 
critos, en cuyas páginas, quince siglos después del desembarco 
de los romanos en la Gran Bretaña aprendió a quemar sus naves 
Hernán Cortés, que en el nuevo mundo encontró a los sacerdotes 
aztecas realizando sacrificios humanos como los druidas en la 
vieja Europa. Asimismo aprendió en ellos a apoderarse de la 
persona del monarca, con el objeto de paralizar las agresiones 
de su pueblo y sojuzgarlo, como antes lo hiciera César con la 
del infortunado rey de Egipto; y en la historia del vencedor de 
las Gallas, halló aquel conquistador, cruel precedente para dar 
muerte a Guautemoc, vencido y cautivo, como el divino Julio 
inmoló a Vercingetórix, después de arrastrarlo por la Via Sacra 
tras sn carro triunfal de caballos blancos. Napoleón y Bolívar, 
por no hablar de los más recientes como Joffre, Foch y otros que 
comandaron los ejércitos más poderosos que la tierra lia visto, 
no desdeñaron la pluma y la requirieron cuando envainada la es- 
pada quisieron perpetuar en la memoria de los hombres sus altos 
hechos guerreros y su pensamiento político. 

Los folletos y las ('artas (pie conocemos de Máximo Gómez 
carecen de toda otra afinidad o comparación posible que la de 
aquella tendencia común, con los escritos de aquellos grandes 
jefes, como las guerras de Cuba, con ser las más titánicas que se 
han hecho por la independencia de un pueblo, no pueden paran- 
gonarse con sus estupendas campañas sino por el heroísmo y la 
abnegación, aunque superen a algunas por la santidad de la cau- 
sa; pero ¿cuál de aquellos guerreros famosos nos dejó, como dato 
propio para estudiar al hombre íntimo, páginas tan sencillas y 
románticas, de tanta sinceridad y filosofía cristiana, de tanta 
sabiduría natural, como las que escribió nuestro Máximo Gómez 1 ? 
Lejos de mi ánimo el propósito de estudiar y juzgar con criterio 
literario sus citadas obras, que están por encima de toda crítica, 
por lo mismo (pie ni su autor fué un literato ni es por tanto ad- 
misible juzgarlo como tal en un trabajo de la naturaleza del pre- 
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sente; aunque sí puede decirse que para dar expresión a lo que 
él sentía o pensaba, hubo de encontrar, en su peculiar estilo, for- 
ma a menudo feliz y conmovedora. 

Como su hijo Bernardo, (1) indico esta faceta de aquel gran 
carácter al lector psicólogo. Es. sin embargo, a un momento y 
a circunstancias diferentes de su vida a los que ahora voy a refe- 
rirme. Pero si be dedicado algunos párrafos a exponer las 
ideas que me sugieren los escritos de Máximo Gómez, es porque 
estimo necesario hacer notar lo que más resalta de ellos, al se- 
ñalar a la Academia un instante de esos de cuya existencia sólo 
puede adquirir conocimiento quien busca datos ciertos para la 
historia, en documentos particulares o confidenciales de la épo- 
ca; y porque mejor- que los formidables golpes que descargó su 
brazo y los laureles que alcanzara al libertar a Cuba, su patria 
de adopción, esos datos íntimos ponen de manifiesto, como aque- 
llos trabajos do su pluma, la generosidad y abnegación de este 
hombre bueno y sencillo, filósofo y patriota, desinteresado y no- 
ble, aun en los momentos de resentimiento más o menos justifi- 
cado, y del cual se afirmará un día, que fue superior a la gloria 
misma y a la fama que le dieron hechos guerreros. 


III 

Los cubanos, que desde principios del siglo diez y nueve no 
habían cesado de pedir libertades, reformas políticas o su inde- 
pendencia de España, siempre se mostraron dispuestos a termi- 
nar por medios pacíficos el largo proceso que, ora cou la palabra 
ora con las armas, se ventilaba entre la gran metrópoli europea 
y su última colonia americana. Varias fueron las instancias en 
que se hicieron gestiones, directas o indirectas, durante las gue- 
rras de Cuba para obtener de España la cesión de la soberanía 
de la Isla a los hijos del país, a cambio de una indemnización de 
ciento cincuenta y hasta doscientos millones de pesos, o de im- 
portantes concesiones a estipularse en un tratado de comercio. 

Los esfuerzos de la diplomacia cubana de entonces y las ini- 

O ) General Máximo Gómez, Revoluciona. . , Cuba y Hogar; doctor Bernardo Gómez 
Torüj La Habana, 1927, 
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eiativas o buenos oficios de los personajes extranjeros, que con 
ella trabajaron en ese sentido, (1) no alcanzaron otro resultado 
sino el poner de manifiesto la cruel necesidad en que se encon- 
traban los patriotas de continuar la ludia hasta el fin, para des- 
atar los lazos seculares que unían a Cuba a la nación descubri- 
dora. Paralelamente a aquellas proposiciones, sin embargo, los 
grandes jefes de la Revolución Cubana reiteraban su propósito 
anunciado desde el primer día de la Guerra de los Diez Años, de 
combatir sin tregua ni descanso basta que mi nuevo Ayacueho 
terminase la epopeya gloriosa iniciada en La Demajagua el 10 
de octubre de 1868. 

Como antes Manuel de Quesada y Tilomas Jordán ¿cómo 
no bahía de soñar Máximo Gómez con ser el gran mariscal de la 
batalla def i nitiva f 

Seguramente a su vez Antonio Maceo, a la vuelta de Mantua 
vislumbra la colosal victoria, que el destino parecía, reservarle, 
al recordar como se habían deshecho o replegado desconcertadas 
las aguerridas columnas españolas mandadas por sus más valien- 
tes adversarios, qoe le salieron al encuentro para detener la mar- 
cha de su caballo invasor. Y, ¿por qué no había de acariciar 
también la misma noble y grande ambición Calixto García Iñí- 
gnez, héroe de mil combates, cuando sucedió en la lugartenencia 
general del Ejército Libertador al Titán de Bronce, caído en 
Punta Brava '? 

El brillante resultado de la gloriosísima invasión de Occi- 
dente. llevada a cabo por Gómez y Maceo, en los últimos meses 
de 1895 y primeros del siguiente año, había extendido la confla- 
gración separatista a todos los extremos de la Isla. En cada 
provincia invadida la Revolución había organizado con los ele- 
mentos disponibles, unidades de combatientes más o menos dis- 
ciplinadas y nutridas que mantenían sobre la defensiva a las 
fuerzas españolas. Pero esa disposición táctica no podía durar 
indefinidamente, porque si bien inmovilizaba grandes cantida- 
des de tropas españolas en numerosos lugares de importancia es- 
tratégica, los libertadores cubanos, en perenne movimiento, per- 
seguidos por las columnas y guerrillas enemigas y sin recibir del 

(1) Véase: Artos de las Asambleas de Representantes y del Consejo de Gobierno du- 
rente hi Guerra de Independencia ? t. IL (Academia tic la Historia de Cuba), La Habana, 
1930 ? j otros. 
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país ni de fuera recursos ni refuerzos dignos de mención ten- 
drían que abandonar la ofensiva poco a poco en su terreno y 
acaso retirarse, por la continuación prolongada de tan precaria 
situación, hacia las provincias de Las Villas, Camagüey y Orien- 
te, en donde la amplitud del teatro de la guerra, su conforma- 
ción topográfica y la falta de comunicaciones rápidas y de se- 
guras bases de operaciones en el interior, ponían al adversario 
en posición más desventajosa, aun cuando pudiera concentrar 
en ellas mayor número de hombres por el abandono o la debilidad 
creciente de los distritos de Occidente, que un día iluminaran con 
la gloria de sus hazañas esforzados jefes y tantos y tantos héroes 
anónimos. 

Apremiando, por consiguiente, la urgencia de hacer llegar 
a los patriotas que tan denodadamente combatían, refuerzos in- 
mediatos, el general en jefe no se cansaba de pedir, unas veces 
por medio de comisionados especiales a los tres cuerpos de 'Ejér- 
cito del Departamento Oriental, otras en comunicaciones dirigi- 
das al Secretario de la Guerra, que se le enviaran a su Cuartel 
General los nuevos contingentes de hombres y otros elementos 
de guerra requeridos, para no perder la ofensiva en aquel centro 
de operaciones en donde él pensaba que habría de 

fijarse la acción que decidiría el resultado final de la contienda. (1) 

En aquella misma época, le ordenó repetidas veces al gene- 
ral Maceo que, por haber alcanzado su objetivo en la provincia 
de Pinar del Río desde la primera incursión, (2) cruzase la Tro- 
cha de Mariel a Majano — conocida con el nombre de Trocha de 
Arólas— porque su presencia se bacía necesaria en las provin- 
cias de La Habana y Matanzas. De gran efecto y resonancia 
sería, por otra parte, así en Cuba como en el extranjero, la apa- 
rición de Antonio Maceo en dichas provincias dirigiendo en per- 
sona las operaciones de su departamento, cuando Weyler había 
proclamado nrbi et orbe qnc lo tenía vencido y acorralado en la 
provincia de Pinar del Río. (3) 

(1) El General en Jefe al Secreta rio Je la Guerra. Abril, 1896. 

(2) íf En esta expedición puede decirse que Maceo destruyó en Pinar del Pío cnanto 
había de dominación española eon excepción ele la capital, cambiando en absoluto el régimen, ÍJ 
Weyler, .U¿ mando as Cuba, Madrid, 19H T í. T, p. 63. 

(3) Véase Weyler, op. cit> 
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En este estado las cosas de la guerra y tardando en llegar 
de Camagüev y Oriente los refuerzos necesarios para llevar a 
cabo, junto con elementos tomados de Las Villas, una segunda 
invasión que terminase victoriosamente la guerra de Cuba o in- 
dujese a España a conceder la independencia sobre las bases ya 
expuestas en este trabajo, con escaso acompañamiento volvió 
Máximo Gómez a pasar la Trocha de Jácaro a Morón, el 26 de 
mayo de 1896, no obstante haber lanzado Weyler varias colum- 
nas sobre aquel sector con orden expresa de impedirlo. (1) 

A pesar de estas y otras disposiciones de su adversario, y 
escoltado por fuerzas pertenecientes a los distritos por donde iba 
marchando, atravesó todo el Camagiiey sin ser hostilizado, cruzó 
el río Jobabo a principios de julio de 1896, llegando hasta las 
proximidades de Santiago de Cuba. 

Esa marcha a través de las grandes sabanas, extensos potre- 
ros y montes vírgenes de aquel vasto trayecto, convertidas hoy 
en interminables cañaverales por donde pasan en la actualidad 
el ferrocarril de Cuba y la carretera central de la Isla, debía ser- 
virle para inspeccionar en persona su ejército y conferenciar con 
el Consejo de Gobierno sobre la política y las necesidades de la 
guerra. La impresión que recibió de los refuerzos que podían 
y debían suministrarle los tres cuerpos de ejército, fué en gene- 
ral satisfactoria. 

Emprendió entonces marcha para abajo, deteniéndose en el 
Camagiiey para organizar y dirigir las operaciones sobre Cas- 
corro que resistió con éxito el asalto que le diera, pero en seguida 
ordenó a Calixto García que tomase a Guáimaro, lo que. efectuó 
el 28 de octubre de aquel año, mientras él cubría, con algunas 
fuerzas de caballería, el camino de Puerto Príncipe, la capital 
eamagiieyana ; siendo como consecuencia, abandonado Cascorro 
por los españoles. Y tras ciertas desavenencias con el Consejo 
de Gobierno, que quedaron zanjadas felizmente, (2) con noticias 

(!) 1 i M es de mayo. Día 24 — , - d 1 A segaran de Bpíritus que Máximo Gomes nt dirige 

al Camagiiey para conferenciar con el titulado Gobierno y una comisión extranjera; va 
perseguido por la columna KodrígueZj !n que, <m Varas batió la retaguardia. He prevenido 
al general Bazán para que las fuerzas de Ciego de Avila estén dispuestas para batirlo al 
paso para el Camagüev, y al general Jiménez Castellanos, que no les deje organizarse en 
dicho punto. ?J Weyler, op. cit., t. I, p* 487. 

(2) Tóase; Actas de las Asamblea# de Sepresentantes y del Consejo de Gobierno 
durante la Guerra de Independencia, Tomo II, publicado por la Academia de la Historia 
de Cuba* Da Habana* 1930* 
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el 16 de diciembre, recibidas en San Faustino, de que el gran 
Maceo y su joven y heroico ayudante Francisco Gómez Toro, (1) 
habían hallado la muerte, el 7 del mismo mes, en insignificante 
casual refriega con una fuerza española, encontrándose aquel 
ilustre jefe ya en la provincia de La Habana, determinó Gómez 
forzar la Trocha de Jucaro a Morón por la que resultó ser la 
última vez de su historia militar, al frente de 

una columna numerosa, pero que más se componía <le impedimenta que de 
tropas vivas y ligeras, dispuestas a la pelea. (2) 

El 29 de diciembre de 1896, con el corazón partido por la 
muerte de su amado hijo y la irreparable pérdida de su compa- 
ñero y lugarteniente general, 

el más bravo de los bravos 

como en sentida carta le llamara, acampó en Santa Teresa, juris- 
dicción de Sancti Spíritus, estableciendo nuevamente su Cuartel 
General en territorio villareño. 

Abí, en Las Villas, atrayendo sobre sí la intensa y constante- 
ofensiva de TVeyler, con el objeto de permitir que Oriente orga- 
nizase los refuerzos que se necesitaban para la nueva invasión, 
a la vez que honrando la memoria de Maceo, todo Occidente man- 
tenía heroicamente su terreno, quince meses después de haber 
cruzado la Trocha le sorprendieron la voladura del “Mame” y 
la subsiguiente intervención americana. 

Sin renunciar por tan magno y decisivo acontecimiento a su 
primitivo propósito, el general Gómez siguió pidiendo hombres 
y municiones a Oriente, en donde la brillante campaña del gene- 
ral García había dado por resultado la toma al cañón y por asalto 
de otros varios pueblos fortificados, entre ellos Tunas y Guisa, 
limpiando el terreno do aquellas bases de operaciones del ejér- 
cito español que con algunas pocas más aun quedaban en el inte- 
rior del Departamento Oriental; y el Consejo de Gobierno, acce- 
diendo a sus instancias, prometió secundar sus planes y apoyar 
sus decisiones, comisionándose a Fernando Freyre de Andrade, 


(1) Hijo de] General en Jefe. 

(2) Palabras del general Gómez. Veaso Gómez Tero, op. eit,, p. 323. 
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jefe del Cuerpo Jurídico de Occidente, para que así se lo reiterase 
de palabra al entregarle las comunicaciones oficiales que respecto 
de estos importantes asuntos fué portador para el general en 
jefe. Pero antes, o después o al mismo tiempo que esto sucedía 
—no puedo precisar el momento — el mismo Consejo de Gobierno 
ordenó al general García que se pusiera a las órdenes del general 
Miles con todas las fuerzas de su mando. Y ello fué causa, pro- 
bablemente involuntaria, entre otras razones que se encontrarán 
en la correspondencia cruzada entre aquellos dos grandes caudi- 
llos, de que García no acudiese en esos momentos, como tampoco 
lo hiciera en 1897, al llamamiento de Gómez ni le enviase las tro- 
pas pedidas. 

Por otra parte el plan de Máximo Gómez no encajaba en el 
de los americanos que era tomar enseguida a Santiago de Cuba, 
sino que se basaba en la toma de Cienfuegos y Matanzas, para 
avanzar después y tomar a La Habana. No es mi intención el 
examinar aquí los méritos respectivos de cada uno de esos planes, 
aunque el primero parece superior por sus objetivos y, por el 
éxito completo de sus previsiones, que sin duda consistían, como 
se vió, en hacer una guerra de corta duración y destruir lo menos 
posible, reduciendo al adversario a la impotencia por medio del 
bloqueo de las costas de la Isla ; y para lograr estos fines, atacarlo 
en el punto más apartado de la capital y de más difícil socorro, 
después de echar a pique su escuadra, que al mando del heroico 
almirante Cervera se hundió en las mismas aguas descubiertas 
por Cristóbal Colón, arrastrando con ella hacia el fondo del mar 
Caribe, envuelto en los últimos rayos de su moribunda gloria 
americana, aquel sol portentoso del que un día se proclamó, con 
toda verdad y legítimo orgullo, que jamás se ponía en los domi- 
nios de España. Ambos tienen, sin embargo, sn valor, y cual- 
quiera que sea el juicio que uno se forme de ellos, habrá que con- 
siderar y tomar en cuenta al emitir opinión definitiva, los pun- 
tos de vista de los grandes estrategas que los concibieron respec- 
tivamente, así como la información, que, sobre el estado y la po- 
sición de las fuerzas de mar y tierra del enemigo en el instante 
en que los trazaron, poseían sus autores. 

La Academia guarda boy el ejemplar del plan de Máximo 
Gómez que de su puño y letra está dedicado por él a vuestro ac- 
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tual informante y compañero; (1) ignoro si los americanos lle- 
garon a conocerlo; escribo de memoria, como van acudiendo a 
mi mente los recuerdos de aquellos tiempos y héroes gloriosos. 
Lejos de la patria nuevamente, y por tanto de los lugares en que 
pudiera documentar mejor este trabajo, si no con datos y extrac- 
tos de la correspondencia y órdenes del Cuartel General del ge- 
neral en jefe, cuyo archivo aun no se lia podido publicar, al me- 
nos de otras fuentes fidedignas, cubanas o americanas, debo limi- 
tarme a la visión que conservo de aquellos acontecimientos y, en 
lo esencial, a lo que dicen las páginas, aun leíbles, de mi viejo 
diario de campaña en cuanto se refiere a la escena que consti- 
tuye al tiempo que el subtítulo, el sujeto principal de esta labor : 
Un instante decisivo de Ja maravillosa carrera de Máximo Gómez. 


IV 

El 9 de julio de 1898 forzamos el paso de la Trocha de .Já- 
caro a Morón bajo nutrido fuego de los fuertes españoles, unos 
ciento cincuenta hombres, entre jefes, oficiales y soldados, al 
mando del general Mario G. Mcnocal, quien nombrado jefe del 
Quinto Cuerpo de Ejército, se dirigía a Matanzas para tomar 
posesión de sn importante puesto. Llevaba vuestro compañero 
que estas líneas escribe, una misión especial de la Inspección ge- 
neral del Ejército y debía c um plirla, en el Cuartel General del 
general en jefe, al que también se encaminaba Menocal para 
tomar órdenes antes de proseguir su marcha. 

Esa noche dormimos en un potrero esp i lituano harto enma- 
niguado, cuyo nombre no apunté; sólo recuerdo que estábamos 
en una zona desprovista de todo por los rigores de la guerra. 
El 11 nos incorporamos al Generalísimo en una finca llamada 
Laguna de Miguel ; lo encontramos distribuyendo el cargamento 
de una expedición recién desembarcada en la costa sur per el 
general Emilio Nuñez (2) ; con todo y ser cuantiosa sólo dura- 

i O) Díte s sí la dedicatoria: “Carlos Manuel, — No se si has visto ésto; de todos 

modos, como sé cnanto te interesan todas las cosas de tu Cuba, puedes conservar esta copia, 
Afmo, Córnea. (Archivo de la Academia de la Historia de Cuba, donativo del doctor 
Garlos Manuel de Céspedes j de Quedada). 

(2) En Palo Alto, el día 3 de julio de 1898. 
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ron algunos días las provisiones alijadas, tal era el hambre que 
imperaba en aquella región. En la tarde del mismo día marcha- 
mos para La Gloria, que, como campamento, no merecía tan bello 
nombre. Era sencillamente un monte claro, situado a la orilla 
de un potrero de yerba de guinea o paraná muy crecida en aque- 
llos dias y los ranchos que lo formaban eran de los más primiti- 
vos. Aquí y allá una vieja y sucia tienda de campaña ; en el 
centro la del Generalísimo, que a penas se distinguía de las demás 
si no era por el número de su escolta gloriosa, que. montaba la 
guardia. Componían su mobiliario una hamaca de color inde- 
finible, una mesa plegadiza de cedro, en la que se veía lucir a 
través de las tinieblas de la noche, una vela de sebo, dos peque- 
ñas sillas de cuero, también plegadizas, las maletas, las alforjas 
y, pendientes de una horqueta, las armas del general. 

Serían las ocho cuando un ayudante de Máximo Gómez me 
invitó en su nombre a pasar a su tienda de campaña. El gene- 
ral me recibió, como siempre, con cariño. Le gustaba mucho el 
café y me brindó una taza que no se asemejaba, por cierto, a la 
que con su ordenanza me enviara, una mañana de agosto, casi 
dos años antes, allá en Oriente, que parecía tan lejos, acompa- 
ñada del ejemplar del folleto sobre la muerte del general Anto- 
nio Maceo, dedicado a mi madre. (1) Pronto iba yo a conocer 
sus más íntimos juicios acerca de la situación de Cuba y la suya 
propia eu aquellos últimos días de la guerra que se terminaba 
sin Ayaeuclio cubano, por el bloqueo de las costas y por los caño- 
nes de los americanos, que vinieron a completar la obra del valor 
y la abnegación de los patriotas. 

Siéntate, me dijo, que voy a abrirte mi corazón. Yo sé que tú eres. . . 

(me permitirá la Academia que omita el inmerecido elogio para 
no tener que decir que el general se expresaba así para entrar 
en materia) 

...quiero que me des tu parecer sobre algunos particulares que me preocu- 
pan y me interesan. Aquí estuvo Freyre y no ha podido con vencerme, Des- 
de la Asamblea Constituyente (2) mi situación lia sido dificilísima. He estado 
solo. La campaña de Weyler la be tenido que resistir entera, solo, abandonado. 

(1) Lo posee la Academia de la Historia de Cuba y dice asi la dedicatoria : ** Recuerdo 

respetuoso a mi distinguida amiga Sra. Ana Q. de Céspedes.— *F. D. Poyo. — Key West, 
julio 14. 1897.” 

(2) La que se reunió en La Yaya, Camagüey. el 10 de octubre de 1897, 
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El general se quejó amargamente de lo que a él le parecía 

morosidad 

en eumplir sus órdenes, 

resistencia 

a enviar el contingente que él necesitaba para llevar a cabo sus 
planes de campaña, que lo habían, para seguir citando sus pro** 
pías palabras, 

colocado en una situación que felizmente había venido a resolver la interven' 
eión americana. 

La terminación de la guerra lo dejaba en libertad: 

Mi compromiso está cumplido. La independencia de Cuba es un hecho. Ya 
yo no hago nada aquí. 

Como un padre al ver que sus hijos no escuchan sus consejos, 
tuvo una frase de resentimiento injusto: 

nadie me agradece de veras lo que yo haya hecho por Cuba. Es tiempo, pues, 
de que me retire a mi tierra, o a Honduras, o a donde quiera que pueda ga- 
narme la yida con mi trabajo honrado. 

El puesto que yo ocupaba aquí no existe ya. Está suprimido de hecho 
por el Gobierno de la Revolución. El cargo de general en jefe supone el de- 
recho de mandar y mover las fuerzas de un ejército conforme a un plan de- 
terminado. ¡Si yo intento hacerlo no se me obedece, se me ponen miles de obs- 
táculos, y por último , . , 

Se dolía de que el general García excusase su responsabili- 
dad militar e histórica preguntándole: 

i A quien obedezco? ¿A usted o al Gobierno? Este me ordena que cumpla 
las órdenes del general Miles, Miles me pide todas mis fuerzas para una ope- 
ración en Oriente, y usted me exige los dos mil hombres para Occidente, 

Máximo Gómez había visto esfumarse la última oportunidad 
de los cubanos de terminar la guerra por una gran victoria pro- 
pia. Ya no la inscribirían ni él ni Calixto García con la punta 
de sus espadas en las tablas de bronce de nuestros fastos nació- 
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nales. El fin ya no sería nunca ese. La visión magnífica del 
Ayacucho cubano, — para tantos descreídos, ayer dudoso y en 
aquellas postrimerías de la guerra, a más de imposible, innecesario 
— se disolvía como un miraje de nuestros delirios patrióticos en la 
intensa luz que irradiaba la intervención extranjera por la so- 
lemne declaratoria de la Resolución Conjunta de 19 de abril de 
1898: El pueblo de Cuba es y de derecho debe ser libre e inde- 
pendiente. 

El Caudillo máximo estaba, según su propio dicho, 
cansado de batallar . . . 

había cumplido su compromiso; el papel que había representa- 
do en nuestra epopeya estaba terminado. 

De todos modos, mi situación está resuelta, 

dijo, 

ahora sólo falta llenar los trámites. 

El general tenía decidido presentar su renuncia con carác- 
ter irrevocable esta vez, y alejarse de Cuba. 

La historia se repetía ; lo mismo en la hora del triunfo defi- 
nitivo como años antes al caer la República de Guáimaro, Máxi- 
mo Gómez se iba, con las mismas ideas en la mente que expresan 
las siguientes frases con que terminó, en 1878, su folleto intitu- 
lado Convenio del Zanjón : 

...réstame sólo decir que tengo la conciencia de haber hecho cuanto he podido 
para ayudar a conseguir ia redención de la patria,. . . más he sido un extran- 
jero desgraciado y repito las palabras de Washington Irving al hablar de Cris- 
tóbal Colón, “Viva seguro el extranjero que pone su vida y su corazón al ser- 
vicio de ajena patria de reeoger abundante cosecha de desengaños’’... 

¿Para que copiar lo demás de aquel escrito? Es demasiado 
crudo y, si no siempre verídico, en el caso que citó, al invocar, 
los copio literalmente de mi diario (1) : 

El tono de nuestro viejo general en el que no veía entonces al militar 
severo y hasta duro a veces, sino al hombre valeroso y noble con treinta años 
de desinteresados e importantes servicios a la causa de Cuba; al patriota, al 


(]) Todas las palabras que se hallan con tipo más pequeño en este trabajo de mi 
entrevista oon Máximo Gómez, son textuales de mi diario, (N. del A t ) 




extranjero que había regailo nuestro suelo eon su sangre, con la de sn hijo, y 
ahora mismo, con La de su sobrino (1) ; que había compartido nuestros grandes 
infortunios... no pudo menos que afectarme profundamente, y en nombre do 
todos los buenos cubanos protesté del cargo de ingratitud que nos hacía. Le 
dije, además, que no estaba de acuerdo eon su poca meditada resolución, por 
más que una serie de circunstancias podían haberle colocado en la difícil situa- 
ción que él me había descrito; que a mi juicio su obra no estaba terminada 
ni concluido su compromiso mientras hubiera un solo soldado de España en 
Cuba; que yo consideraba su importante personalidad, hoy más que nunca, 
necesaria al frente del Ejército para conservar su unidad y protegernos contra 
toda especie de intrigas y ambiciones bastardas de propios o ajenos; que el 
pueblo cubano no podía consentir que se alejase el general Gómez sin llevar 
el testimonio inequívoco de su gratitud y respeto. Y terminé pidiéndole que 
reconsiderase su grave determinación, la que además de causarnos grandes 
trastornos interiores, pondría de relieve y hasta magnificaría nuestras flaque- 
zas de pueblo latino ante el interventor sajón y a los ojos de todos los que por 
alguna causa o razón más o menos interesada tienen puesta la vista en Cuba. 

Al siguiente día tuve otra conferencia con el general, en 
Majagua o Demajagua, campamento favorito de Gómez, pero que 
por la ausencia del mar y de la Sierra Maestra no recuerda al 
histórico La Demajagua de Oriente, cuna, de nuestra indepen- 
dencia. 

Mario G. Menocal liabía continuado su marcha para Matanzas 
ese mismo día. lija con él un brillante acompañamiento de jefes 
y oficiales, que terminaron la guerra a su lado. Encontré a 
Máximo Gómez algo más sereno, le hablé de la necesidad de con- 
vocar la Asamblea Constituyente para resolver los problemas que 
se nos presentaban eon la intervención de los Estados Unidos de 
América en la guerra con España, reconociendo nuestra inde- 
pendencia, pero ignorando hasta entonces al Gobierno Cubano. 
Me prometió examinar la cuestión y contestarme pronto, como 
en efecto lo hizo, despachándome el 2 de agosto para que vol- 
viese a pasar la Trocha de Jácaro a Morón, con una carta en ese 
sentido para el Consejo de Gobierno, que seguía en el Camagüey. 

Esa Asamblea reunida por sus indicaciones, pues el Consejo 
la convocó al recibir la comunicación del general en jefe, había 
de ser la que lo depusiera más adelante, (2) en plena paz, del cargo 


(!) Muerto al cruzar la Trocha con nosotros el 9 de junio de 18í>8 + 

(2) El autor, miembro de dicha Asamblea, fué uno de los pocos diputados que votaron 
en contra. 



que la Revolución le confiara bajo la firma de nuestro inmortal 
Apóstol J osé Martí, que al pedirle que lo aceptase le brindó como 
étnica remuneración que podía ofrecerle por sus servidos 

el placer del sacrificio y la probable ingratitud de los hombres. (1) 

Al levantarme del místico asiento que había ocupado durante 
nuestra conversación, deseoso de (pie precisase su actitud futura, 
le dije: 

— Supongo que ya no insistirá usted en lo de anoche. 

Como guardó silencio, me dispuse a abandonar su tienda de 
campaña. Entonces nuestro viejo general se puso en pie, me 
extendió la mano derecha, con que había estado acariciándose la 
barba, y olvidando generosamente las penas y resentimientos que 
torturaban su espíritu, no sin cierta visible emoción, replicó: 

— Oye, Carlos Manuel, pueden ustedes contar conmigo hasta el fin. 

El 17 de julio, mientras las fuerzas villareñas de José Miguel 
Gómez se movían para la. toma de Jíbaro y Arroyo Blanco, que 
efectuaron el 19 y el* 25 de ese mes, supimos en el campamento 
de Máximo Gómez la capitulación de Santiago de Cuba, que había 
caído, el 16, ante las tropas americanas de Sbafter, auxiliadas 
eficazmente por las fuerzas de Calixto García. 

París, 1 1 de noviembre de 1930, 


(1) Carta del Delegado del Partido Revolucionario Cubano José Martí al mayor ge- 
neral Máximo Gómez* 
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